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Dedico esta serie a mis lectores.

Gracias por estar conmigo en cada libro

y por vuestro cariño y apoyo constante.

¡Un escritor no es nada sin vosotros!
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  Cuando leas estos libros, no trates de ubicar el pueblo o la época. Solo déjate llevar por el mundo creado por mí. Donde la antigüedad y la modernidad se mezclan dotando de magia a estas historias. Simplemente siente, sueña… ama.
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  El príncipe miró una vez más a la joven mientras los guardaespaldas de palacio, a su lado, eran testigos de todo cuanto sucedía.


  Tanto su padre como su novia le habían mentido. El primero le prometió que podría marcharse a estudiar fuera —con la condición de que el último curso lo hiciera en la universidad que estaba cerca de palacio— y que durante esos años respetaría su deseo de ser uno más, de acariciar la ansiada libertad que por su posición le había sido negada desde niño. Pero no había sido así.


  Descubrir que le había puesto guardaespaldas para que velaran por él noche y día, sin embargo, no le dolía tanto como el hecho de que la joven que, según él creía, lo quería por sí mismo había montado en cólera al comunicarle que había renunciado el trono por ella en lo que era para él un acto de amor. Mientras le gritaba que se había vuelto loco, se dio cuenta de que todo había sido fingido, todo, que en verdad ella nunca amó al chico de dieciocho años que se ocultaba tras el título. Al oír los gritos de ella, los guardaespaldas habían irrumpido en la habitación tirando la puerta abajo, por si necesitaba ayuda. En esos momentos no sentía nada, salvo rabia por haberse dejado engatusar por una cara bonita.


  Salió del hostal donde habían concertado el encuentro y se alejó de allí seguido de lejos por uno de los hombres de su padre y sintiéndose un iluso. Primero, por creer que ella lo amaba de corazón, y segundo, por haber creído de verdad que su padre había aceptado su deseo de libertad y su decisión de renunciar al trono. ¡Qué estúpido había sido! Sin embargo, al menos eso le había servido para descubrir lo que ella sentía por él y, aún más importante, lo que él sentía por ella. Le dolía más su engaño que el hecho de que nunca más volverían a estar juntos.


  Mientras caminaba en la noche, se preguntaba si realmente la quería, si alguna vez la había querido, pero eso ya daba igual. Jamás olvidaría esta lección. Ahora sabía que el amor no estaba hecho para él, porque nunca podría huir de su deber. A ojos de todos, él era el príncipe Liam, y no simplemente Liam, el chico que soñaba con ser como los demás. Y puesto que no podía eludir su destino ni sus obligaciones, casi prefería no llegar a amar nunca a nadie. Así, al menos, se evitaría el dolor de tener que dejarla marchar si ella no cumplía con los requisitos para ser reina…
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  Tres años más tarde


  


  ELEN


  —¡El príncipe vuelve a casa!


  Estoy en mi pupitre guardando mis cosas en la mochila cuando la voz chillona de Gloria irrumpe en mi cabeza. La miro de reojo y la veo saltar de emoción frente a su inseparable amiga Roberta. Decido ignorarlas y seguir a lo mío. No es la primera vez que hablan del príncipe heredero al trono, pero sí la primera que comentan que regresa a casa.


  —Habrá venido por mí. No esperaba menos —alega Roberta quitándose el pelo rubio del hombro para darse importancia.


  —Aún no es nada tuyo —objeta Ainara con una mirada de odio, aun sabiendo que a Roberta es mejor no contradecirla.


  —Él prometió a sus padres que estudiaría su último año de carrera aquí. Y a mí también… Creo que eso es prueba más que suficiente de que él ha regresado para cerrar nuestro compromiso.


  Roberta se yergue y la taladra con sus penetrantes y fríos ojos verdes. Al final, Ainara, como todos, agacha la cabeza y se va a su sitio de mala gana a terminar de recoger sus cosas.


  Yo decido hacer lo mismo y salgo de la clase sin darle más importancia a lo que acaba de suceder. Regreso a casa sola, como cada día desde que empecé en la universidad. Se trata de una antigua residencia de los reyes habilitada para los estudiantes que está ubicada muy cerca del palacio. Se encuentra rodeada de lujosas mansiones, que contrastan con las casas del otro lado del lago, más sencillas y humildes. El pueblo está dividido en dos por un enorme y precioso lago que tiene la suerte de seguir conservando su belleza natural y que el hombre no lo haya acondicionado para su uso. Solo rompe esa imagen idílica un antiguo puente de piedra que fue reformado posteriormente para poder cruzarlo tanto a pie como en coche. El pueblo, además, es muy conocido, entre otras cosas, por sus dos universidades, a las que acuden a estudiar personas de las ciudades colindantes, ya que el nivel académico es muy alto y muchos de los que han salido de ellas han conseguido alcanzar altos cargos en poco tiempo.


  Hace unos años, mis padres compraron la heladería que hay en medio de la zona residencial de alto standing. Aunque funciona también como bocatería y hamburguesería, es más conocida por los elaborados y variados helados de mi padre. La adquirieron con sus ahorros tras muchos años de servir a familias adineradas, las mismas que envían a sus hijos a estudiar en la carísima universidad privada a la que yo voy.


  Aún recuerdo el día que me comunicaron su decisión de pagarme la matrícula —había conseguido una beca, pero aún había que aportar una parte del dinero para tener plaza—. Sé por qué lo hicieron. Porque ellos, después de matarse a trabajar para otros durante años, no quieren volver a agachar la cabeza ante nadie. Es más, quieren demostrarle a esa gente que somos igual que ellos, al menos en lo referente a educación. Y yo no pude negarme, pese a que he odiado cada día que he pasado en esta universidad y que me escapo siempre que puedo al otro lado del pueblo, donde la gente se parece más a mí y me siento más a gusto con ella.


  De camino a casa me cruzo con un grupo de jóvenes que están comentando la inminente llegada del príncipe y, sin poder evitarlo, levanto la vista hacia el impresionante castillo que se alza por encima del pueblo. Sabía que el príncipe, el único hijo de los reyes, estaba estudiando lejos. Nunca lo he visto. Ni ganas. No creo que sea mejor que mis compañeros de clase, pero quién sabe, no se puede juzgar a la gente sin conocerla. El problema viene cuando los conoces y te das cuenta de que son peores de lo que imaginabas. No todos son así, claro está. Lo malo es que yo, por mi parte, aún no he conocido a ninguno que me demuestre lo contrario.


  Cuando empecé en la universidad e intenté darles una oportunidad a mis nuevos amigos, solo conseguí sus mofas pues, además de ser la hija de los heladeros, soy la más pequeña de la clase debido a que soy superdotada —acabo de cumplir los dieciocho años y mis compañeros tienen, el que menos, veintiuno—. Con el tiempo llegamos a un acuerdo tácito: yo no me metía en sus asuntos y ellos me dejaban en paz… Hoy por hoy, para ellos soy invisible, y yo hace tiempo que aprendí a ignorarlos, ya que llevo tres años sin dirigirles la palabra más que para lo imprescindible.


  Al llegar a la zona residencial, paso junto a una gran mansión que pertenece a una de mis compañeras y camino unos metros más hasta mi casa. Puede que solo sea un edificio de dos plantas, con una moderna heladería en la planta de abajo y un apartamento en la de arriba, pero a mí me gusta mucho. Y más lo haría si al darme la vuelta y ver la riqueza que nos rodea, la verdad no me golpeara.


  Entro en la heladería. Es un local muy acogedor, todo decorado en tonos pastel donde predominan el verde y el azul. Las paredes están salpicadas con helados de corcho blanco pintados que le dan un toque muy original. Frente a la entrada está el mostrador y, tras él, la ventana que comunica con la cocina y por la que se cogen los pedidos. Las mesas son de color blanco impoluto, y también hay unos sillones azul oscuro muy cómodos que son los preferidos de casi todos los clientes que vienen por aquí.


  Cierro la puerta anunciando mi llegada y mi madre me saluda sonriente. A pesar de rondar ya los cuarenta y cinco años y de que su pelo, rojo como el mío, está surcado de canas, se la ve tan increíble como siempre. Sus ojos son de un precioso color verde. Los míos, en cambio, son de un oscuro color plateado, como los de mi padre.


  —¿Qué tal tus clases? —me dice este girándose hacia mí con una sonrisa.


  —Mal —contesto.


  —Bueno, ya solo te queda este curso en esa universidad. —Me da un apretón de ánimo en la mano y cambia de tema—. Nos tenemos que ir a una feria de helados. Queremos ver qué novedades podemos incorporar al negocio. He pensado ampliarlo.


  —¿Te quedas y cierras tú? —me pregunta mi madre.


  —Pues claro. Es lunes, no vendrá mucha gente.


  —Yo cuido de ella —comenta una mujer mayor que está sentada en una mesa haciendo punto mientras toma su acostumbrado café con media cucharada de azúcar y un chorrito muy pequeño de leche.


  —Ah, entonces ya me quedo más tranquila, señora Amapola. —Mi madre me mira con una expresión que bien dice lo contrario y luego me susurra muy bajito—: Si necesitas algo, me llamas, y recuerda el número de la policía…


  —Mamá, me sé todos los números de memoria. Algo bueno tenía que tener ser el bicho raro de la clase, ¿no?…


  —Los raros son ellos, por no saber ver lo brillante que eres. —Mi padre me sonríe con cariño paternal y le tiende a mi madre el bolso.


  —Nos vamos, que tu padre comienza a impacientarse.


  —Ah, muy bonito, yo soy siempre el que se impacienta. Mujeres…


  Cuando mis padres se van, le aviso a la señora Amapola —la única clienta por ahora— que subo a casa un momento a dejar la mochila. Al bajar, me encuentro con que la mujer se ha ido y ha dejado en la bandeja el café pagado.


  —¡Y se suponía que iba a cuidar de mí! —me digo en voz alta. Sonrío, meto el dinero en la caja registradora y me dirijo a la cocina pensando en qué hacerme para comer.


  De pronto, oigo la puerta cerrarse con un portazo que me hace dar un brinco del susto. Levanto los ojos de mi bocadillo y me asomo por la ventana de la cocina. Al principio no veo a nadie, pero luego me doy cuenta de que hay un chico mirando por el ventanal separando levemente las cortinas. Me pongo tensa, pues parece que se está escondiendo de alguien y no puedo verle la cara. Solo su espalda ancha bajo una camisa azulada arremangada, sus vaqueros y su pelo rubio cortado a capas y despeinado que le llega por los hombros. Es evidente que está alerta y ha entrado precipitadamente en la heladería. Así que cojo lo primero que encuentro, que no es otra cosa que el rodillo que usa mi padre para amasar cuando es la noche de las pizzas, y con el mayor sigilo posible, salgo de la cocina.


  Conforme me acerco al intruso, alzo el rodillo muy despacio, dispuesta a usarlo si hiciera falta. La mano me tiembla, sobre todo al comprobar que, aunque intuyo que no será mucho mayor que yo, me saca más de una cabeza. Debería haberme ido por la puerta de atrás o preguntarle qué quería. Sí, eso hubiera sido lo más sensato, pero yo casi nunca suelo hacer lo más sensato. Además, su actitud no es normal. Puede que esté huyendo de la policía o que quiera asegurarse de que no hay nadie cerca para robarme…


  Empiezo a abrir la boca para preguntarle quién es y qué hace aquí cuando de repente se gira y rápidamente me coge de las muñecas y me tumba de espaldas sobre la mesa más cercana, usando su cuerpo y sus manos para inmovilizarme. Todo en una décima de segundo. Sus serios ojos verdes están clavados en los míos.


  —Yo… —comienza a decir.


  Estoy aterrada, pero aprieto los labios para que las lágrimas no le muestren mi debilidad. Su mirada va pasando poco a poco de la seriedad a la sorpresa y va aflojando la presión sobre la mano con la que yo sostengo el rodillo.


  —Yo… Lo siento…


  Se separa y empieza a andar a grandes zancadas por la heladería, inquieto. Ya recuperada del asalto, me incorporo y me froto la muñeca, pensativa: pese a que no me duele y él está de espaldas, me ha dejado un cosquilleo extraño en la piel allí donde han estado posados sus dedos y no puedo dejar de ver en mi mente esos ojos de color jade. Estoy sonrojada, agitada, y no sé bien por qué.


  —Creía que me ibas a atacar… —continúa a modo de disculpa.


  —Lo habría hecho de haber sido necesario —comento, esperando que no note cómo me tiembla la voz.


  Se para en seco y me sonríe, haciendo que aparezcan un par de hoyuelos en sus mejillas.


  —No mides más de metro y medio, ¿y pensabas enfrentarte a mí?


  —Mido un metro cincuenta y cinco —me defiendo, un poco indignada.


  Se ríe con ganas, volviendo a mostrarme los hoyuelos que se le marcan junto a sus sensuales labios. Aparto rápidamente los ojos. ¿Qué demonios hago fijándome en esas cosas en un momento así?


  —Eres valiente.


  —O insensata, según se mire. La heladería tiene puerta de atrás…


  —Sin embargo, no ibas a dejar que un extraño se hiciera con el local.


  —No, si podía evitarlo.


  —No todo el mundo tiene agallas para pelear por lo que es suyo.


  —Yo sí… —Me cambio de mano el rodillo, nerviosa.


  —¿Y por qué pensabas que debías defenderte de mí? ¿Es que tengo pinta de atracador o algo por el estilo?


  Cometo el gran error de mirarlo de nuevo, porque al observarlo más relajada, me doy cuenta de lo guapo que es. Desde luego, no parece un atracador, sino más bien un ángel caído del cielo, con su pelo rubio y esos ojos verdes que seguro que son capaces de conseguir cualquier cosa con tan solo una mirada. Es alto y se ve que hace ejercicio, porque bajo su camisa se adivinan unos músculos bien definidos. Tiene un cuerpo perfecto. Hombros anchos, cadera estrecha… Por no hablar de su sonrisa juguetona y esos pícaros hoyuelos que se le forman cuando sonríe… Una vez más, y para mi absoluta desgracia, me sonrojo y decido mirar para otro lado.


  —No, la verdad es que no —respondo—. Creo que he visto demasiadas pelis policíacas últimamente.


  —Siento haberte asustado al cerrar la puerta tan fuerte. Me dio la impresión de ver a alguien a quien no tenía ganas de ver…, al menos de momento.


  —Aquí estás seguro. Los lunes esto está casi muerto. No suele venir nadie, salvo algún cliente fijo. —Me doy cuenta de que sigo sosteniendo el rodillo en la mano y, levantándolo un poco, añado—: Perdona por lo de salir así.


  —No hay nada que perdonar.


  Le sonrío y me dirijo a la barra para ponerme tras ella. Así me siento más segura, no solo por tenerla entre el joven y yo, sino también porque me veo más alta gracias al escalón que hay en el suelo.


  —No tendrás algo para comer, ¿verdad? —Al girarme, descubro que se ha sentado en uno de los taburetes de la barra y me observa fijamente—. Estoy muerto de hambre.


  —Me estaba haciendo un bocadillo de…


  —Seguro que está muy rico. Hazme otro igual para mí —me corta.


  Asiento y me voy algo nerviosa hacia la cocina, dejo el rodillo en su sitio y me acerco a la mesa, donde está mi bocadillo a medio preparar.


  —Tortilla con tomate. Sencillo pero irresistible. —Oigo de nuevo a mi espalda.


  —¡No deberías entrar aquí! —le recrimino mirándolo de reojo.


  —No hay más clientes, no creo que pase nada. A menos que te moleste…


  ¡Pues claro que me molesta! Está apoyado en el quicio de la puerta y su presencia llena toda la cocina, pero antes muerta que reconocerlo delante de él.


  —Para nada. He tenido mirones peores.


  Se ríe y mis labios no pueden evitar curvarse con su contagiosa risa.


  Preparo su bocata, tratando por todos los medios de que no repare en mis manos temblorosas. Y para colmo, sé que estoy roja como un tomate. Lo noto. ¿Qué diablos me sucede? Creía que mi época de vergonzosa había quedado atrás… Lamentablemente, parece que no.


  —Ten, tu bocata.


  Se lo tiendo en un plato especial con un puñado de patatas de bolsa. Él me mira, lo coge, sale y se sienta en una de las mesas. Yo decido comerme el mío tras la barra.


  —No me gusta comer solo —dice cuando doy el primer mordisco.


  —No estás solo, yo estoy aquí —replico.


  —Ya, pero me resulta incómodo verte comer de pie. Puedes sentarte conmigo. Te prometo que no volveré a lanzarme encima de ti.


  —No tengo por costumbre comer con los clientes. Y ahora déjame disfrutar de mi bocata en silencio.


  Me giro para que no me dé conversación. Me sorprende lo rápido que se ha callado, hasta que noto algo moverse a mi izquierda y lo veo sentado otra vez en un taburete de la barra.


  —Aquí estoy más cómodo.


  —¿Siempre eres tan…?


  —¿… Simpático? Sí, eso suelen decirme.


  Lo miro exasperada: él sabía que le iba a decir «molesto». Decido ignorarlo y seguir comiendo en silencio, por difícil que me resulte con él mirándome fijamente.


  —¿Podrías dejar de hacer eso?


  —¿El qué? ¿Mirarte? Claro, cuando te sientes a mi lado.


  —¿Siempre consigues lo que quieres? Alguien debió decirte hace tiempo que no siempre se consigue lo que uno quiere.


  Se ríe una vez más.


  —Lo sé. Por eso siempre lucho por conseguir casi todo lo que quiero, al menos lo que está en mi mano.


  No añade más, pero sigue observándome impasible. Al final salgo de la barra, solo para dejar de sentir sus ojos verdes posados en mí, y me siento a su lado. Así, con suerte, se centrará en su bocata y no en mí.


  —Me llamo Liam —me dice tendiéndome la mano y mirándome con fijeza. Intuyo que espera algo en mí, que reaccione de alguna manera, pero yo solo le respondo:


  —Elen —Y se la estrecho. Su mano es enorme en comparación con la mía. Y cálida.


  —Encantado.


  —Y dime, Liam, ¿haces esto a menudo? —le pregunto soltando su mano.


  —¿Te refieres a hablar con extrañas con agallas? No, pero tú me has caído bien. Tengo muy buena intuición con la gente…, con casi toda. —Noto que su mirada se torna seria un segundo antes de mostrarse sonriente de nuevo—. Digamos que he de aprender a simple vista cómo es la persona que tengo delante. A veces, ser el más rápido en percibir lo que otros no ven te da ventaja ante lo que te rodea.


  —Cierto. Yo por lo general peco de… —De pronto me da vergüenza lo que iba a decir y agacho la cabeza.


  —Vamos, no te calles ahora. Yo te he confesado mi gran secreto.


  Le sonrío y jugueteo con mi bocata entre las manos antes de darle otro mordisquito. Luego cojo un par de botellas de agua de la barra y le tiendo una.


  —Bueno, yo siempre espero que todo el mundo tenga algo bueno, y me llevo un gran chasco cuando descubro que no es así.


  —Pocas personas tienen algo bueno en su interior, y menos a este lado del pueblo. —Su mirada se ensombrece de nuevo.


  —¿Eres del pueblo? —pregunto sorprendida, ya que nunca lo había visto por aquí.


  —Por desgracia, sí.


  —Bueno, tampoco está tan mal. Yo creo que sus alrededores son preciosos, sobre todo el lago.


  —Sí, el paisaje es lo único que merece la pena de aquí.


  Nos quedamos en silencio. De reojo, me fijo en la desenvoltura con la que está sentado y en cómo toma su bocadillo, con elegancia y masculinidad.


  —Esta heladería era antes de Herminia —dice rompiendo nuevamente el silencio— y, que yo recuerde, no tenía hijos… ¿Sigue trabajando aquí?


  —Oh, no. Ella era la antigua dueña, pero hace unos años conoció a un hombre y se fue a vivir con él. Mi padre vio un negocio muy rentable en esta heladería e invirtió todos sus ahorros para comprársela. Y desde entonces las cosas nos han ido bastante bien, la verdad.


  —Por eso luchas por ello y lo defiendes con uñas y dientes. Os ha costado mucho llegar hasta aquí, lo leo en tus ojos.


  —Sí, mucho. Para mis padres supuso un antes y un después en su vida. Ahora son sus propios dueños.


  —Lo comprendo. Es muy valioso ser el dueño de uno mismo —dice con la mirada perdida; su jovialidad está ahora empañada por una sombra de resignación—. ¿Y tú? ¿Eres dueña de tu vida?


  —Sí… O mejor dicho, no. Estoy deseando acabar la universidad y largarme de aquí.


  —Eres muy joven, aún te quedan algunos años.


  No le contradigo, pues el tema de ir varios cursos adelantada siempre me incomoda. Solo soy una chica más que aspira a lo mismo que todo el mundo: ser feliz.


  Seguimos comiendo en silencio y, cuando termina, Liam echa un vistazo a la carta de helados.


  —¿Tenéis todos estos sabores? —pregunta señalándomelos admirado.


  —Sí —sonrío con orgullo—. Cuando mis padres deciden hacer algo, lo hacen a lo grande. Siempre están ampliando la carta y mejorando sus helados. Elige el que quieras y te lo pongo.


  Liam escoge uno de los especiales de la casa, que le sirvo tras recoger los platos de la comida.


  —¡Mmmm! Está muy pero que muy bueno.
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